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LIBERALISMO
 

No es tarea sencUla definir el liberalismo, fe­
nómeno político que desde sus orígenes man­
tiene hasta hoy una fuerza considerable, debido 
tanto a los varios procesos históricos que lo 
han generado, como a su ligazón, por sendas no 
siempre coincidentes, con la democracia, y a la 
diversidad de disciplinas desde las cuales ha 
sido analizado. Mientras el marxismo Identifica 
al liberalismo como la Ideología de la propiedad 
privada que caracteriza a la burguesía del siglo 
XlX, sus sostenedores partidistas lo entienden 
como doctrina que postula la máxima libertad 
del hombre individual y concreto, sin limitacio­
nes ni condicionamientos espacio-temporales 
(K.-H. Flach, 1978), y la ciencia política lo define 
simplemente como la libertad humana para de­
sarrollar sus propias capacidades (C.s. Macp­
herson, 1982). La historia propone que el libe­
ralismo clásico, fenómeno político que se ori­
gina en la transición de la época medieval a la 
edad moderna y que caracteriza a esta última, es 
la formulación más potente y avanzada de la 
Ideologia del progreso hacia fines del siglo 
XVIII (Hobsbawm, 1977), describiéndolo como 
una filosofia rigurosamente racionalista y secu­
lar, persuadida de la capacidad humana para 
comprender y explicar el universo mediante la 
razón, y marcada por la posesión Individual y 
natural de la libertad y el derecho a la felicidad. 
De tendencia materialista o empirista. el libe­
ralismo extrae su método de la ciencia, particu­
larmente la matemática y la fisíca de la revolu­
ción ctentlflca del siglo XVII. La fórmula "vida. 
libertad y propiedad", que sintetiza el pensa­
miento de lb. Hobbes (1588-1679) y de J. Locke 
(1632-1704), provee una adecuada sintesis del 
contenido del liberalismo político. pero la teoria 
económica del liberalismo clásico, Impulsada 
por A. Smlth (I723-1790) Y su principio de la 
división social del trabajo como base del orden 
natural, y D. RIcardo (1772-1823). con su formu­
lación de la teoria del valor, acusa una mayor y 
mejor estructuración (Hobsbawn, 1977), y 
constituye la muestra más acabada de la ideo­
logía liberal. Los planteamientos de A. Smíth es­
tuvieron también Impregnados de valores éticos 
-teoría de la virtud, justicia, competencia como 
cooperación, progreso->, dimensión siempre 

María Cristina Cárdenas Reyes 

presente en el liberalismo filosófico. 
El lJberallsmo político ha permanecido divi­

dido entre la corriente teleológíca, cuya expre­
sión económica y filosófica más conocida es el 
utllltarismo [Berrtharn, J. S. MUl), con predo­
minio del bien sobre la justicia y la consagra­
ción del principio sacrífícíal (el sacrificio de al­
gunos para el mayor bien de la comunidad); y el 
liberalismo deontológíco (Kant), que concede 
preeminencia a la justicia sobre el bien, por ser 
la primera enteramente compatible con la líber­
tad de todos los Individuos (véase J. Rawls, 
1971). 

Un dato histórico-filológico Indica que el 
término liberal tuvo origen franco-español. en 
el contexto de los movimientos sociales euro­
peos de fines del siglo XVIII y comienzos del 
XlX En la actualidad, este vocablo tiene conno­
taciones muy diferentes, según el contexto y la 
coyuntura en que sea enunciado. En los países 
Industrializados, es manejado como sinónimo 
de virtud social o como condición política peli­
grosa para el orden establecido. En Latínoamé­
rica, liberal tiene resonancias tradicionalistas, 
y el término neoliberalismo es asociado con 
sectores empresariales agresivos antes que con 
la fílosoña política liberal, la cual tampoco es 
necesariamente vinculada al sistema demo­
crático. 
Origen htst6rico.- El liberalismo surge como 
una ofensiva contra el corporativismo medieval, 
y la libertad moderna se define fundamental­
mente como libertad religiosa forjada en las 
guerras de religión en la transición a la época 
moderna. La filosofia política del liberalismo 
comienza con N. Maqulavelo (1469-1527), 51 
bien puede considerarse a lb. Hobbes como el 
Iniciador del pensamiento liberal (Mansfield, 
1981), ya J. Locke como el primer difusor siste­
mático del mismo. Locke, retomando la Idea de 
Hobbes, desplaza el origen del poder desde Dios 
al contrato, y este vuelco secular y moderno es 
decisivo para el liberalismo, dejando un legado 
que forma parte de la tradición política Inglesa 
cuando adviene la revolución industrial. 

El rápido crecimiento del capitalismo indus­
trial y agrícola de Gran Bretaña a fines del siglo 
XVIII y comienzos del XlX es obstaculIzado por 
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las barreras ideológicas provenientes del tra­
dicionalismo, que. asentado en el derecho natu­
ral y una legitimación social basada en la reli­
gión. auspiciaba el mantenimiento de una red 
de controles reguladores y protectores que im­
pedían una adaptación de la economía a la ra­
cionalidad capitalista. Al imponer pesadas car­
gas financieras al desarrollo capitalista de la 
tierra. y al mantener las restricciones sobre la 
movilidad laboral. el comercio. las transaccio­
nes en dinero, la creación de una mano de obra 
excedente, un mercado libre de salarios, la for­
mación y empleo de artesanos. el tradiciona­
lismo frenaba el crecimiento de los mercados de 
capital y el desarrollo del capital financiero. Se 
volvió imprescindible la creación de una filoso­
fia de la vida política y económica que rompiese 
con el derecho natural y la economia protegida, 
y que simultáneamente permitiera justíñcar la 
distribución desigual del poder y la riqueza. 

El radicalismo filosófico y secular del siglo 
XVIII. que vinculaba la teoría de la población de 
R. Malthus, la filosofia política utilitaria y las 
doctrinas de la economía política clásica. 
permite efectuar la necesaria readecuación de 
la economia británica a la lógica del capital y de 
la competencia. Hacia mediados del siglo XIX, el 
radicalismo filosófico se convirtió en el libera­
lismo de la época victoriana, firmemente an­
clado en el individualismo de antigua data. in­
fluenciado por el protestantismo, y con un claro 
legado histórico de la Ilustración. La expansión 
económica británica respaldó la difusión de sus 
pensadores y los convirtió en simbolo del pro­
greso liberal (cátedras universitarias de la ma­
teria en Brasil. 1808. Cuba, 1818. y Argentina. 
1823). Luego de las guerras napoleónicas, la di­
vulgación del pensamiento liberal norteameri­
cano (Th. Paine). comprometido con el principio 
de la soberanía popular y la democracia iguali­
taria. originó una bifurcación del radicalismo 
filosófico en un liberalismo burgués. por una 
parte, y un gran movimiento radical de la clase 
obrera. por otra. donde el progreso colectivo se 
unía al perfeccionamiento indMdual de las ca­
pacidades intelectuales. El liberalismo inglés 
tradicional había conocido también la separa­
ción entre: a) Tendencias que reclamaban la li­
beración de la coacción estatal (Hobbes, Lockel, 
ideas que se mueven de modo paralelo a la doc­
trina económica clásica del laissez-jaire (la 
supervivencia del más apto en una sociedad 
competitiva) y a los principios manchesterianos 
del libre comercio: y b) la tendencia correctiva 
en sentido social que incorporaba elementos 
estatistas a la ideología liberal, con matices 
hegelianos (M. Arnold, T. H. Green). Surgió asi un 

concepto de libertad diferente de la libertad 
económica clásica. con la noción de Estado be­
nefactor que permitía a éste ampliar su poder y 
su control a fin de eliminar la pobreza en la so­
ciedad capitalista. Estas tendencias contra­
puestas, por lo demás inherentes al liberalismo. 
son observables por una parte. en los plantea­
mientos de Voltaíre, Montesquieu, Constant, 
Guizot, Jefferson, Jackson, The Federalist; en el 
sentido de la minimalización del Estado. la con­
solidación de las instituciones. la primacla del 
individualismo y la aplicación consistente del 
laissez-jatre; por otra, en los planteamientos de 
Rousseau, Hamílton, H. Clay, J. Ferry, asoma la 
implicación de una necesidad de la acción esta­
tal. Las corrientes liberales de cualquier época 
han compartido fines de innovación en franca 
resistencia al Estado absoluto. promoviendo la 
libertad polítíca, la libertad religiosa, la auto­
nornía económica y cultural de la sociedad cMI. 
y el constitucionalismo liberal-democrático de 
vertiente racionalista o consuetudinaria. El li­
beralismo económico contemporáneo incluye a 
la corriente keynesíana, sostenedora del prin­
cipio de la "demanda efectiva". y las escuelas de 
Fríburgo (W. ROpke. W. Euken) y de Chicago (M. 
Fríedman, F. H. Hayek). las cuales han dirigido 
su atención a la política económica y a la polí­
tica social, en búsqueda de una conciliación 
entre libertad económica y bien común con su­
bordinación a la primera, en tanto que la filoso­
fia polltica (J. Rawls, R Nozíck] ha recuperado la 
preocupación por la dimensión ética del libera­
lismo y el problema de la justicia. Ambas co­
rrientes acusan el impacto de la tensión entre 
liberalismo y democracia, cuando la balanza 
parecería beneficiar hoy al primero antes que a 
la segunda. 
Principios fundamentales del Liberalismo.­
En los parágrafos anteriores hemos enunciado 
los postulados del liberalismo en su génesis y a 
través de su historia. siendo una de sus carac­
teristicas el rechazo a enmarcarse en los limites 
de un partido político. La actual doctrina liberal 
de componente social, presupone que la buena 
sociedad es aquella donde libertad. justicia. 
igualdad y eficiencia, aunadas al crecimiento 
económico, mantienen entre sí una relación 
equilibrada. Flach (1971) propone la figura geo­
métrica del triángulo para ilustrar un modelo 
liberal de sociedad aceptable. compuesto por 
las siguientes líneas: Libertad de espíritu y actt­
tud personal liberal; justicia y equilibrio social; 
crecimiento económico de elevada eficacia ba­
sado en la competencia abierta. De este modo. 
el programa del Estado propuesto por el libera­
lismo de vertiente no utilitarista, se apoya en los 
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siguientes principios: a) Sustltuclón del grupo 
en el poder por un acto libre de la población. b) 
Derechos humanos y de Ilbertad, protegidos 
tanto en relación al Estado como respecto a la 
concentración del poder privado. c) Indepen­
dencia del poder Judicial, vinculación de los jue­
ces exclusivamente con la ley, y comprobación 
de la constitucionalidad de los actos guberna­
mentales. d) Transparencia y comunicación de 
todos los actos ejecutados por los poderes del 
Estado, por la economía y por la ciencia. e) 
Protección de las minorías y respeto a su dere­
cho a vivir y actuar según sus fines e ldíosín­
cracla. 

Junto con reconocer las restricciones Im­
puestas por las realidades de hoy. la sociología 
liberal actual [Dahreridorf 1988) formula un 
programa político de alcance universal para el 
fin de siglo. admitiendo previamente que la li­
bertad continúa siendo Incompleta al no existir 
los derechos cívíles para el conjunto de la cíu­
dadanía, el pleno empleo ni un Estado social 
reformado. Postula la forrnacíón de una socie­
dad civil mundial y una ciudadanía cosmopolita. 
al tiempo que reaflrrna la perennidad de algunos 
de los principios liberales clásicos: derechos 
del hombre y del ciudadano, emancipación de la 
dependencia tradicional y del poder arbitrario. 
reafirmaclón de la Instltucionalldad y creación 
de nuevas Instituciones. 

El liberalismo utilitarista contemporáneo, el 
neollberalísmo, tiene sus exponentes en la es­
cuela de Viena (L. von Mises, F. Hayek) y de Chí­
cago (M. Frledman), y ha difundido el eeonomí­
clsmo liberal que privilegia las libertades eco­
nómicas por delante de las políticas y cultura­
les. El ámbito más favorable para esta corriente 
surge en los regímenes autoritarios. dado que la 
lucha por la Ilbertad se Ilbra en el mercado, y 
sus Impllcaclones políticas parecerían ser In­
compatibles con las nociones de libertad que 
subrayan los aspectos éticos. Jurídicos, cultura­
les y sociales de la doctrina. 
El Liberalismo en el Ecuador.- Las cuestio­
nes relativas a la libertad y los valores ocuparon 
desde muy temprano la reflexión del hombre 
hispanoamericano. La libertad fue para él una 
experiencia tanto colectiva como índívídual, en 
tanto las naciones de América nacen y se 
constituyen mediante actos de Iíberacíón del 
vínculo colonial. Los liberales del siglo XIX fue­
ron siempre movimientos o figuras Individuales 
que se enfrentaron a los conservadores en 
nombre del laicismo. pues en materia econó­
mica sus diferencias fueron mínimas. Ambos 
sectores componen la fase oligárquica del capi­
talismo sudamericano, abocada a la formación 

LIBERALISMO _ 

de los Estados nacionales, y caracterizada por
 
el temor pennanente a los efectos disociadores
 
de la posttndependencta, y por la precariedad
 
económica.
 

Al Igual que toda Latinoamérica, las capas 
dirigentes del Ecuador estuvieron ansiosas de 
un acceso directo al mercado mundial. con lo 
que el Ilbrecamblo y demás expresiones rela­
cionadas con la teoría polltlca liberal e Incluso 
con la actitud general ante la vida, se abrieron 
paso no sin entablar dura batalla con los con­
servadores al Interior de la clase propietaria, en 
tomo al principio primario del liberalismo: la 
libertad religiosa. La antigua ley de patronato, 
que regulaba la relación entre Iglesia y Estado. 
continuó vigente luego de la Independencia de 
España y fue cuidadosamente defendida por los 
sucesivos gobernantes ecuatorianos, para los 
cuales la construcción de la Instltuclonalldad 
moderna debía apoyarse principalmente en la 
relígíón heredada de la colonia como meca­
nismo para consolidar la transición social y 
polltlca. Pero esta via estuvo preñada de fuertes 
contradicciones Internas condicionadas por: a) 
Los Intereses materiales de la Iglesia ecuato­
riana y su esfera de práctica política. el conser­
vadurismo; b) La crisis Interna de la Iglesia na­
cional, desvinculada de Roma y en descompo­
sición moral; y, c) Hacia fines del siglo XIX. su 
marcado desajuste respecto a la política de 
apoyo al capitalismo Industrial conducida por 
León XIII. La autonomia de la esfera política 
respecto a la relígíón estaba ampliamente afir­
mada en el mundo occidental y el nuevo perfil de 
la asociación humana, voluntaria y pactada, era 
práctica Institucionalmente Incorporada a la 
organización social de la mayoría de naciones 
del continente, cuando el Ecuador no había lle­
gado aún a dar forrnulacíón Jurídica moderna a 
su ordenamiento político. social y económico. 
Hacia fines del siglo XIX un sector de la éllte 
dirigente y de las incipientes capas medias, em­
prenden la lucha por construir un Estado ade­
cuado a las libertades económicas. sociales e 
Individuales. demandadas por el desarrollo 
económico y el pensamiento moderno. Se con­
sidera que la Revolución Liberal (5 de Junio de 
1895), conducida por Eloy Alfaro, es el aconte­
cimiento de mayor incidencia en la historia del 
Ecuador del siglo XX (A. Pareja). y su Influencia, 
más Ideológica que práctica. se ha prolongado 
largamente en el siglo XX bajo formas seculari ­
zadas de estructura estatal y de pensamiento, 
José Peralta. el gran Ideólogo liberal de la sierra. 
antecedido por Pedro Carbo en la costa. 
proporcionó el discurso requerido para derribar 
la concepción clerical del mundo y proveer la 
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Justificación del poder. El liberalismo de 1895. 
con escaso número de adherentes. imbuido en 
las antiguas doctrinas Inglesas y luego ilustra­
das del íusnaturaltsrno, con elementos de la teo­
ría tomista del Estado y de la filosofia liberal 
clásica (Kant. Humboldt. Constant], manejó una 
aceptación mediatizada de la soberania popu­
lar. Y ello porque la doctrina tradicional de la li­
bertad no Implicaba necesariamente la estruc­
turación de una economía moderna de mercado. 
rasgo que puede explicar la ausencia de trans­
formaciones socio-económicas profundas en 
1895. A comienzos del siglo xx. la solución de la 
élite liberal a la cuestión social -Incluyendo al 
campesinado indígena- proponía la formación 
de una clase propietaria idealmente homogé­
nea, en la línea del liberalismo jeffersoniano. 
Por la misma época, los obreros liberales de la 
costa. con un sentido más realista de los nuevos 
tiempos. formularon Importantes reivindicacio­
nes sociales en la línea de la democracia polí­
tica y económica (1906). Por entonces ellíbera­
lismo anticlerical se había convertido en tradi­
cionalismo fuertemente criticado por los pro­
pios liberales (Julio Enrique Moreno), y surgen 
corrientes muy distanciadas del alfarlsmo: los 
defensores de la liberación de la fuerza de tra­
bajo (Abelardo Moncayo, Belisarlo Quevedo). los 
liberales pragmáticos, que concretan la reforma 
liberal en el plano político-jurídico (Leonldas 
Plaza). el liberalismo social (Pío Jaramillo Alva­
rado) que Intenta una fusión con el socialismo. y 
la tendencia modernizadora que genera el mo­
vimiento juliano de 1925 (Luis Napoleón DlUon). 
Entre los años 30 y los 70. hasta el momento en 
que un sector mílltar da comienzo a la moderni­
zación del Estado. asume el poder José María 
Velasco lbarra, prominente representante del 
liberalismo político amalgamado con la tradi­
ción conservadora. que prolonga el Individua­
lismo liberal y las Ideologías patriarcales del 
siglo XIX hasta avanzado el siglo xx. 
Ecuador ante el neoliberalismo.- Hacia 
1970, las exigencias para una reorganización de 
la economía mundial en vistas a dlnamlzar las 
fuerzas productivas atrasadas y a seguir el 
ritmo Impuesto por el avance tecnológico, Ueva­
ron a un primer plano el programa a largo plazo 
del neoliberalismo y su doble propuesta de es­
tabilidad rnacroeconómíca y liberación comer­
cial. En Latinoamérica. Chile fue el primer país 
en Iniciar el lento y doloroso camino del rea­
condicionamiento económico a fines de 1973. 
proceso asociado a un estado dictatorial. En 
1993. la aplicación del modelo neoliberal a la 
economía ecuatoriana es muy reciente aún. y 
sus efectos reales están en espera. pero la 

complejidad del problema social Indica clara­
mente que su solución no se encuentra única­
mente en el campo económico. Por otra parte. el 
rechazo teórico del neoliberalismo a toda forma 
de proteccionismo no parece tener. en la actua­
lidad. aplicación para los países Industrializa­
dos. donde la obligación de valorizar el capital. 
sumada a la demanda social y económica In­
terna. fomenta comportamientos económicos 
reñidos con la doctrina neoliberal. El Ecuador 
ha adoptado recientemente un plan neoliberal 
de modernización del Estado. con medidas ten­
dientes a reducir la Inflación. objetivo que pa­
rece lograr éxito. y comienza a competir Inter­
nacionalmente por el incremento de sus expor­
taciones. Ha procedido Igualmente a una re­
forma del poder judicial. y espera Iniciar un pro­
ceso de privatizaciones a corto plazo. procu­
rando conciliar la liberalización con las aspi­
raciones de la ciudadanía a la equidad distribu­
tiva. a la educación y a la salud. Inserta en un 
espacio donde la democracia parece haberse 
afianzado. la orientación política del modelo 
tiende a diluir la dimensión movilizadora de la 
democracia. nutrida por las expectativas de la 
gente común. y a enfatizar la razón antlpolítica 
del liberalismo económico, línea que acusa la 
Ineludible tensión entre las funciones estatales 
de legitimación y de acumulación. El modelo 
ecuatoriano moviliza también una dimensión 
radicalmente contradictoria -la modernización 
económica envuelta en el tradicionalismo Ideo­
lógico-. y promueve con insistencia las imáge­
nes providencialista y patriarcal de la autoridad 
propias de la sociedad arcaica. En momentos en 
que parecería perfilarse un retomo a la teoría 
keyneslana, y en que el apoyo Internacional se 
diluye al aumentar el número de países que rea­
lizan simultáneamente la apertura de sus eco­
nomías. cabe preguntarse si el Ecuador ha ele­
gido en realidad la vía más adecuada y oportuna 
de desarrollo. 
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